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Front ispicio de “La Gran Restauración” (1620) de Francis Bacon - “Un barco que representa el 
conocim iento cruza navegando las colum nas de Hércules: el est recho de Gibraltar, que solía 
sim bolizar los lím ites del conocim iento hum ano” 1  Se t rata de una im agen del nuevo opt im ism o 
acerca de las posibilidades del conocimiento científico y la tecnología.  

                                                          

 

1 Shapin, Steven. La Revolución Científica. Barcelona, Paidós, 2000, p. 40. 



La influencia de Francis Bacon en la histor ia de la ciencia es 

enorme y su obra se convertirá en un marco de referencia obligado 

de la polít ica cient ífica de la I nglaterra m oderna. Aunque se le 

considera el “padre del em pir ism o” , no es una figura halagada por 

la filosofía de la ciencia contem poránea.   Sin em bargo, su obra, y 

su insistencia en el papel de la observación com o fundam ento de 

la nueva ciencia y el sent ido pragm át ico y polít ico de su visión del 

papel del conocim iento en la sociedad, están m uy presentes en los 

discursos sobre los que se legit im a la ciencia en la Europa 

moderna.  

Francis Bacon nació el 22 de enero de 1561 en Londres y fue 

educado en el Tr inity College de la Universidad de Cam bridge. 

Aunque Bacon tenía una inclinación fuerte por la filosofía, su vida 

profesional la dedicó a la polít ica. Su búsqueda de poder lo llevó a 

buscar el apoyo de nobles y ar istócratas, y m uchas veces se vio 

enredado en problemas de fraude, engaño y traición.  

En 1584, a los 23 años, Bacon fue elegido al House of Com m ons 

donde perm aneció hasta 1614. Desde el inicio Bacon t rataría de 

ganar la confianza de la Reina I sabel I , pero sus consejos y 

sugerencias nunca fueron im plem entados. En 1603 su relación con 

la corte cam bió con la llegada de Jaim e I . Bacon propuso la unión 

entre Inglaterra y Escocia, e hizo estudios sobre la forma en que la 

corona debía lidiar con los problem as de los Católicos. En julio 23 

de 1603 le fue otorgado el t ítulo de caballero en agradecim iento a 

sus esfuerzos. 



En los años siguientes, Bacon tuvo una vert iginosa carrera polít ica 

con acceso a cargos y t ítulos com o el de fiscal general, Lord 

Chancellor y Baron Verulam. Sin embargo, en 1621 su vida política 

se vino abajo cuando el par lam ento lo acusó de aceptar sobornos. 

Bacon se declaró culpable y fue encarcelado. Pocos meses después 

salió libre y, aunque el rey le dio el perdón, se le prohibió 

acercarse al parlamento o a la corte del rey por el resto de su vida. 

Bacon regresó a la residencia de su fam ilia en Gorham bury. Pasó 

el resto de sus años haciendo pet iciones al rey y a su sucesor 

Carlos I. Murió el 9 de abril de 1626.  

Aunque la vida de Bacon estuvo m arcada por la act ividad polít ica, 

su obra com o filósofo tuvo un eco m uy im portante algunos años 

después de su m uerte e incluso la Real Sociedad de Londres lo 

convir t ió en su filósofo de cabecera. La influencia de Bacon en 

tem as com o la experim entación, y la im portancia que le dio a los 

saberes operat ivos y út iles, cam biaron sustancialm ente la form a 

de aproximarse al conocimiento científico.  

En este sent ido, debem os resaltar dos obras de Bacon. La pr im era 

de ellas, El avance del aprendizaje, publicada en 1605, hacía un 

recuento del estado del conocim iento en su época. La segunda, el 

Novum Organum , planteaba la im portancia de realizar 

observaciones precisas y experim entales en la ciencia, 

argum entando que el razonam iento induct ivo y el pensam iento 

empírico eran aspectos necesarios para el desarrollo de la ciencia.   



Exam inem os brevem ente su filosofía. Bacon com para la m ente 

hum ana con un espejo defectuoso que refleja im ágenes 

deform adas de los objetos. Es decir , la m ente produce una im agen 

inexacta de las cosas al t ratar de acom odar la naturaleza a las 

form as hum anas. Para él, esa es la razón por la cual el 

conocim iento no prospera. La causa pr incipal de esas 

deform aciones es lo que Bacon llam a “ Í dolos” , que son algo así 

com o debilidades del intelecto que constantem ente conducen al 

hom bre a errores. Para Bacon es preciso entender este concepto 

ya que una vez seam os conscientes de la existencia de estos 

Í dolos podrem os cont rarrestar sus efectos y deshacernos de los 

mayores obstáculos del conocimiento.  

Bacon divide los Ídolos en cuatro grupos. En primer lugar están los 

llam ados Í dolos de la Tr ibu que no son ot ra cosa que las 

debilidades y lim itaciones que t ienen los seres hum anos por 

naturaleza. Sencillam ente la m ente hum ana está at rapada en un 

cuerpo que no le perm ite entender el m undo. En segundo lugar 

encont ram os los Í dolos de la Caverna que son las idiosincrasias de 

cada individuo. En tercer lugar están los Í dolos del Mercado, los 

cuales están est recham ente relacionados con el lenguaje y con 

cóm o las palabras usadas en una com unidad part icular o cultura 

lim itan nuest ro entendim iento del m undo. Bacon señala que estos 

Í dolos son los m ás problem át icos. Al respecto afirm a: “Los 

hom bres creen que la razón gobierna las palabras pero no se dan 

cuenta de cómo las palabras actúan sobre nuestro entendimiento”; 

y esto ha hecho de la filosofía sofism as inút iles.  Finalm ente 



tenem os los Í dolos del Teat ro que son los prejuicios que 

adquir im os al adoptar un sistem a filosófico en part icular. Estos 

serán el objet ivo cent ral de la filosofía de Bacon y el hecho de que 

no sean innatos perm ite que los podam os corregir o evitar m ás 

fácilmente.  

Los pr incipales enem igos de Bacon en el ám bito filosófico son 

Aristóteles y algunas corr ientes del platonism o. En este sent ido 

escribe lo siguiente: “Hasta ahora no hay una filosofía natural 

pura, todo el conocim iento está m anchado y corrupto: en 

Aristóteles por la lógica, en Platón por la teología natural y luego 

en las nuevas escuelas del platonism o por su enfoque a las 

matemáticas ( las cuales le deben dar precisión a la filosofía 

natural, no ser su fundam ento) . De una filosofía natural pura nos 

espera un m undo m ejor.” [Cita] Sin em bargo, para Bacon el 

pensam iento ar istotélico en general era la m ayor causa de 

corrupción de las ciencias naturales. Adem ás de que su lógica es 

innecesariam ente com plicada y art ificial, su física no t iene un 

fundam ento em pír ico y es dem asiado abst racta. Su libro t itulado 

En el Novum Organon, escr ito en 1620, busca establecer las 

verdaderas reglas para interpretar la naturaleza y se hace un 

intento explícito por reemplazar la lógica de Aristóteles.  

Sin em bargo, la filosofía de Bacon es m ucho m ás que una 

enum eración de los obstáculos y dificultades del conocim iento. Por 

el cont rar io, es la afirm ación de que el conocim iento es posible y 

necesario para el desarrollo de la hum anidad. En un fragm ento del 



Novum Organon se lee: “La doct r ina de aquellos que niegan la 

posibilidad de conocer con certeza, parecen ident ificarse con m i 

filosofía en una pr im era aproxim ación; pero la verdad es que ellos 

están infinitam ente separados y en oposición a m is creencias...” 

[Cita] Aunque está de acuerdo en que no había m ucho que 

aprender de la ciencia de su m om ento, creyó necesario superar 

sus vicios, e insist ió en que el escept icism o es dañino para el 

progreso de la ciencia y que es indispensable recobrar la confianza 

en las capacidades de los seres hum anos. “Sin lugar a duda el 

m ayor obstáculo para el progreso de la ciencia es que los hom bres 

se desalientan y piensan que todo es imposible.” [Cita] Desde esta 

perspect iva es fácil entender cóm o parte im portante de su plan es 

preparar las m entes de los hom bres para que recuperen la 

confianza en sus capacidades de conocer y controlar la naturaleza.   

Retom em os ahora el concepto de los Í dolos. Para Bacon, los estos 

no serán erradicados de m anera absoluta pero sus efectos pueden 

ser dism inuidos. La form a de atacarlos consiste en una especie de 

m étodo induct ivo.  Es un nuevo t ipo de inducción en donde la 

observación sistem át ica de hechos part iculares evita conclusiones 

generales, apresuradas y sin fundam ento em pír ico, que nos 

perm ite liberarnos de prejuicios para conocer el m undo tal y com o 

es.   

Para Bacon los filósofos t ienden a ant icipar sus conclusiones 

apresuradam ente y al respecto sost iene:  “Al entendim iento no 

debe dársele alas sino anclas y pesos para evitar que vuele 



demasiado alto.” [Cita] Es así como desarrolla un modelo inductivo 

basado en la experiencia, m ediante el cual cualquier persona 

estaría en capacidad de hacer ciencia, act ividad que deja entonces 

de ser exclusividad de genios y mentes creativas.  

Sin em bargo, m ás que exam inar su m étodo nos interesa entender 

la fuerza de su filosofía y su im portancia histór ica.  Su filosofía 

parece diferenciarse de las dem ás en un punto crucial: el 

conocim iento no puede ser una contem plación pasiva de la verdad 

sino que debe ser siem pre út il y nos debe perm it ir explotar la 

naturaleza. La relación ent re poder y conocim iento se hace 

evidente. Es así com o llega a hacer la siguiente afirm ación: “El fin 

de esta ciencia que yo propongo no es la creación de argum entos 

sino de artes, no de teorías sino de form as de actuar. La intención 

no es superar con argum entos a m is oponentes sino dom inar y 

cont rolar la naturaleza.” [Cita] Y m ás adelante, “Lo que nos 

interesa no es el placer de la especulación sino los intereses y la 

fortuna de la raza hum ana, y el poder de la operación. El hom bre 

es esclavo e interprete de la naturaleza, sus deseos y necesidades 

dependen de su conocimiento de la naturaleza.” [Cita]  

Para Bacon el hom bre necesita irrem ediablem ente de la 

naturaleza. Pero es sólo la ignorancia la que nos hace débiles. 

Debem os aprender a conocer el funcionam iento de la naturaleza 

para que nos revele sus secretos. La libertad del hom bre sólo es 

posible por medio del conocimiento del orden del mundo natural.   



Los planteam ientos de Bacon reflejan una parte im portante del 

pensam iento renacent ista de finales del siglo XVI y pr incipios del 

XVII. Su filosofía, totalmente empírica e inductiva, nos permite ver 

una em ancipación hum ana que busca un re-nacer de la confianza 

en que el hom bre puede conocer y dom inar el m undo que lo 

rodea.    
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